
PATRONATO OE TA C A R I D A D 
A s o c i a c i ó n de fines b e n é f i c o s - R. O . 26-II -1920 

S u fin: Evitar la mendicidad cal le

jera y mejorar las condiciones 

de la c lase pobre de La C o r u ñ a . 

S u l e m a : ¡ N o deis en la callel 
|Dad a la car idad organizada! 

P a r a donativos y suscripciones: 
Admón.: Teresa Herrera, 14-1.0-íeleíono 222119 

Residencia PP. jesuitas; Fonseca, 8-TeH. 222162 

Para víveres, ropa usada, muebles, utensilios, etc. 

C A S A - R E F U G I O 
San Roque de A f u e r a - T e l é f . 251244 

D i r e c t o r : A N T O N I O R U B I N O S R A M O S , S . J . 

LA CORUÑA, Noviembre 1967 

Depósito legal: C-332-1959 

T O ID O S 
Esto sucedió hace muchísimo tiempo. 
Una vez Dios Nuestro Señor llamó a 

San Pedro y le dijo: 
—Todos los hombres claman por ser 

ricos. Anda, Pedro, a la tierra y dales 
gusto. A ver si se hartan de una vez. 
¡Qué ignorantes son! 

Ni sordo ni perezoso, bajó a la tierra 
el buen Apóstol e hizo que un ángel to
cara una trompeta convocando a todo 
el género humano a una gran llanura. 
Algo medrosicos acudieron los mortales 
sospechando si aquel trompetazo sería 
anuncio del juicio final; pero cuando 
oyeron de boca del Apóstol que venía 
para colmarlos a todos y a cada uno de 
riquezas, aquello fue el acabóse del jaleo. 

Cuando se hubo sosegado un poco el 
cotarro, empezó la repartición, en la 
cual no se observó otra justicia distribu
tiva que la voluntad de cada cual. Y a 
lo había dicho San Pedro: "Pedid por 
esas bocas lo que queráis y cuanto que
ráis, que vuestros deseos serán colma
dos". Unos querían dinero, otros cam
pos, otros casas; quién ganados, quién 
navios, quién todo junto. Uno pidió mil 
millones en oro. Cuando vio semejante 
montón de metal amarillo, le tuvo mie
do y se contentó con la mitad. 

—¿No quieres nada más? 
—No, señor don Pedro —dijo el ator-

tolado multimillonario, que antes era 
matarife. 

—Te pesará tanto oro —dijo el Após
tol con segunda intención. 

—Lo llevaré en carros —contestó el 

e o s 
otro entendiendo la objeción al pie de 
la letra. 

Otro pidió tierras, muchas tierras, con 
ganados, masías, sembrados, arboledas... 

—¿No quieres más? —preguntó San 
Pedro. 

—No, señor. 
Al principio cada rico íbase arreglan

do como podía. Los más positivistas, que 
habían pedido mucho de comer y de 
vestir, con los inmensos almacenes de 
comestibles y de ropas, iban pasando tal 
cual la vida. Sin embargo, empezaron a 
aparecer nubecillas en el cielo de los 
más afortunados. 

—Mujer —decía a su costilla uno de 
éstos ricos almacenistas, antes zapate
ro remendón—, llama a la criada que 
nos traiga la comida. 

—¿Qué estás diciendo? ¿No sabes que 
ya se acabaron las criadas? 

—¿Cómo es eso? No puede ser. 
—No ves que todos son ricos. ¿Quién 

sirve a otro siendo rico? 
—'Pues arréglate tú misma, y sirve a 

la mesa. 
—Antes no servía siendo maestra za

patera y ¿serviré ahora siendo millona-
ria? 

—Tienes razón: no debes hacerlo. Se
ría rebajarse. Pero busquemos quien 
sirva. 

Salieron afuera y toparon con un ar
chimillonario que hacía centinela jun
to á su montón de oro porque no se lo 
robaran. 
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—^Qué haces ahí? —preguntaron los 
cónyuges zapateros. 

—No encuentro quien me transporte 
ese oro; ni hay carromatos, ni hay ca
rreteros, ni policías^ ni nadie que tra
baje y sirva, y tengo hambre, y, con mi 
oro en la mano, no encuentro qué co
mer. No. hay mercancías ni gente que 
venda: todos son señores; todos millo
narios. Estoy desesperado. 

—Ven a comer a casa —dijo el ex za
patero. 

—Coged un puñado de oro en cambio. 
—No queremos tu oro: queremos que 

nos sirvas. Nos prepararás la comida; 
barrerás; lavarás... 

—Pero ¿te estás burlando de mí? 
—Nunca hablé con más formalidad; 

porque tenemos hambre y no podemos 
comer, porque no hay quien nos sirva. 

—Pues que os sirva un cuerno. Yo soy 
archimillonario, y teniendo lo que tengo, 
no voy a hacer de criado de nadie; mu
cho menos que ni antes, cuando era po
bre, lo hice. 

Los cónyuges se marcharon cori. la 
música a otra parte, cuando el archimi-

—No hay pastores: todos son ricos, y 
nadie sirve a nadie. 

Estaban lejos del poblado; los de las 
otras fincas lindantes con las suya es
taban en las mismas condiciones que 
ellos. ¿A quién llamarían? Y había que 
comer. Comieron frutas de los árboles, 
como tristes salvajes. Pero aquello no 
podía durar. No tenían pan, pero te
nían trigo. ¿Quién lo molería? Había un 
molino; pero el molinero era millonario. 
¿Cómo iba a moler? El marido agarró 
un cuchillo, y, ayudado de sus dos ro
llizos muchachos, mataron ' un becerro. 
Negros se vieron para despellejarlo y 
descuartizarlo. No lo entendían ni tenían 
las herramientas necesarias. Cortaron 
buenos trozos de carne palpitante, asá
ronla y la comieron con buena gana. Es
taban peor que antes. Y la cosa no pa
recía tener remedio; y hasta aquellas 
fincas magníficas se volverían yermas 
sin brazos que las trabajaran. 

U n riquísimo almacenista buscaba 
quien le sirviera. '̂ Corno si no! Otro bus
caba un par de zapatos. No había za
paterías. ¿Para qué si todos eran ricos? 
Otro millonario preguntaba por un sas
tre, pues tenía rasgadas las rodilleras 

Se reciben donativos: en la Administración del Patronato de la Caridad: 
Teresa Herrera, 14-1 .°; en la Residencia de los Padres Jesuítas: Fonseca, 
8; y en los Bancos locales y Caja de Ahorros: c/c del Patronato de la 

Caridad de La Coruña 

llonario, que con su montón de oro se 
moriría probablemente, los llamó: 

—Iré, os serviré —dijo— y comeré. 
¡Malditos seas los millones!— y los si
guió llevándose cuanto oro pudo. Lo de
más allí quedó: nadie quería guardár
selo. También le ayudaron al transpor
te con un buen capazo del precioso me
tal el ex-zapatero y su mujer. Y el po
bre rico hubo de servir para poder co
mer. 

El dueño de las inmensas campiñas 
con ganados, masías y toda clase de pro
ductos de la tierra, dijo a su mujer: 

—Manda matar un becerro para co
mer. 

—No hay matarifes; todos son ricos. 
—Mándaselo a un pastor. 

y como no vendían trajes, al menos ha
llarían quien remendara aquellas bre
chas que parecían bocas que se reían 
con descaro del pobre rico... Hubo de 
apañarse él mismo como pudo. 

No había quien lavara, no había quien 
cociera, no había quien vendiera, no ha
bía, en fin, quien trabajara; porque to
dos eran ricos ¡enormemente ricos! 

Cundió la miseria; tuvieron que tra
bajar los millonarios, pero sin orden ni 
concierto, sin aquella ordenada, división 
del trabajo de antes... E l hambre se hi
zo general; hubo crímenes; hubo des
gracias, y se elevó al fin hasta el cielo 
este universal clamoreo. 

—¿San Pedro, remédianos! 
Volvieron las cosas a estar como an

tes, y no se ha repetido la experiencia. 
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E P I S T O L A R I O . . . 
í.—Como podrá usted oomproter por la 

carta 'de preseotación, que llevo die la ABO-
ciación Española de la lucha contra él cán
cer, hoy Dios raediainte marcho' para Ma
drid ai Hospital dle San Juan de Dios pa
ra que irue ¡hagan nueva revisión de mi te
rrible enfermedad, y al mismo' tiempo po
nerme las bombonas de cobalto, llevo lo jus
to para mi largo viaje, yo diebía haberme 
ido ayer domingo, pero por ser el día de 
mi festividad no quise hacerlo, y con ello 
poder confesar y comulgar en el ¡Refugio, 
como usted lo sabe, y antes de irme vengo 
a verlo por si lo tuviera usted a bien ayu
darme en algo para poder tomar aigo en 
mi viaje. Y no 'dudaindo de ser atendido 
diados sus nobles sentimientos humanitarios, 
le queda agradecido de todo corazón su her
mano en Cristo.—José Pegalver. 

2.—Rvdo. Padre Rubinos: Soy un joven es
pañol de 28 años que me encuentro traba
jando por el extranjero ya algún tiempo. 
He trabajado en Holanda y actualmente lle
vo trabajando un año en este barco. Este 
tiempo por el extranjero naturalmente me 
ha valido para conocer países y personas, 
y también para ahorrar algún dinero. Ape-
sar de todo, el dinero no es mi fuerte. He 
oído que tienen ustedes una institución don
de dan hispitalidiad a pobres y enfermos. 
Me encantaría dar algunos años de mi vida 
a Cristo al servicio de los otros, nuestros 
hermanos. No sé si yo les seré últil, ni si les 
valdré para algo. Podría enseñar a leer, a 
rezar, o bien ocuparme en algunos queha
ceres. Esperando sus noticias le saludo muy 
cordial junto con mis mejores araciones.— 
Antonio Arcos. Turcoman. Wilh Wilhelmsen. 
Osólo-Noruega. 

Los chinos poseen proverbios deliciosos 
El hombre que no sabe sonreír no 
debe abrir negocio. 
Una sonrisa no cuesta nada, pero 
compra muchas cosas. 
iVo dura más que un instante y, a veces, 
su recuerdo perdura toda la vida. 

No se la puede comprar, ni mendigar, 
ni pedir prestada, ni robar. 

No sirve absolutamente para nada 
mientras no ha sido dada. 
Así, cuando en vuestro camino os encon
tréis a un hombre demasiado cansado 
para que pueda daros una sonrisa, de
jadle la vuestra^ 
Porque nadie tiene más necesidad de 
una sonrisa que el que no puede 
darla. 

D O N A T I V O S EN ESPECIE 
Angeles, 2, principal izquierda, rapa; Ma

riscal Pardo de Ctela, 8, cuarto, una cama; 
Ciudad de Lugo, 27-bajo, ropa y calzado; 
San Andrés, 84, segundo, oaizado; Plaza del 
Oomeircio, 7, segundo, aizquierida, comesti
bles; Marina, 24, primero, revistas; Damas, 
18, segundo, derecha, ropa y calzado; Aveni
da de Buenos Aires, 51, tercero, izquierda, 
ropa y calzado; Alfredo Vicenti, 11, pri-
miero, un traje; Juana de Vega, 19, segundo, 
ropa y calzado; Historiador, 11, segundo, ro
pa y calzado; Industrial, 11, segundo, iz

quierda, ropa y calzado; Nuestra Señara de 
Pátima, 7, ropa; Belén, 2, tercero, derecha, 
ropa; Herrerías, 7, primero, muebles; San 
Andrés, 204-206, cuarto, ropa; Riego de 
Agua, 16, segundo, centro, una cama; Tere
sa Herrera, 13, segundo derecha, ropa y pa
pel; Alfredo Vicente, 40, tercero', revistas; 
Plaza de Pontevedra, 2, papel; Ricardo La -
baca, décimo, edificio de la Caja de Aho
rros, varios; Miaría Pita, 24, tercero, izquier
da, ropa; Perillana, 9-11, cuarto', muebles; 
Juan PUóriez, 6, Doctor Soler, ropa y medí-
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caimientos; Reai, 15, primieiro, ¡revisitas; Payo 
Gómez, 6, segundo, paipelies; Ronda de Ou-
teiro, 30, sexto, una cama, colohón y va
rios; Pardo Bazán, 2, quinto, ctereoha, ropa; 
Alfredo Vicenti, 40, iteroero, Sra. áe Oasitillo, 

Señora dte Páitima, 7, u nsillán; OPondal, 1-3, 
undécimo, ropa y un metálico; Perfumería 
Rosaleda, cartones; Real, 35, cuarto, ropa y 
calaado; Linares Rivas, 43, teroero, revisitas 
y ropa; San Jaime, 8-bopo, un colciión y ro-

Los donativos en especie se recogerán a domicilio, avisando a los 
Teléfonos 251244 ó 222119 

papel; Rosalía ide Castro, 6, tercero, una 
maleita ropa y libros. 

Panaderas, 35, primero, ropa y calzado; Al 
fonso IV, 12, segundo, ropa y calzado; Real, 
21, segundo, un metálico; Gaiteira, 74, cuar
to, ropa; Real, 41, primero muebles, ropa y 
varios; Factoríai Bacailcudera (PBBSA), 40 
docenas de taevos y 300 kgrs. de paítatas; 
Sinagoga, 5, segundo, una cama; Sigma, leña; 
Ramón y Cajal, 46, quinto, izquierda, un 
armario y ropa; Comercio Oapuchinias, Pa
naderas, 41, ropas; Angel Rebollo, 60, se
gundo, ropas; Prolongación Avenida: de ¡La 
Habana, 7Hbajo, ropas; Juana de Vega, 19, 
segundo, revistas; Argudín Bolívar, 9, cuar
to, ropa; Perillana, 9, cuarto, muebles; Te
niente Coronel Teijeiro, 26, ropa; Panade
ría Perfirio, ropa; Matadero, carne; Rubine, 
43, octavo, izquierda, ropa; Pía y Cancela, 
27, tercero, una cama y ropa; Alfredo Vi -
centi, 5, cuarto, ropa; Juan Otero, revistas, 
San Nicolás, 39, primero, ropa; Orzán, 123, 
tercero, ropa y calzado; Fernández Lato-
rre, 52, segundo, muebles; Picavia, 14, pri-

mero-D, D. Carlos Perea, muebles; Nuestra 
pas; Riego de Agua, 31, cuanto, ropa; lia 
Torre, 35; primero, una maliéta y papel; 
Sándiez Bregua, 5, quinto, ropa; Oalera, 5, 
quinto, muebles. 

Donativos para el 
Nuevo Pabellón 

Pesetas 

Señora López de la Osa 200 
Un anánimo 1.000 
Srta. María Luisa Iglesias Parga. 1.000 
Un anónimo 200 
Familia de D. Camilo Pintos, en 

sufragio de su alma 1.000 
D. Antonio Sanz Fernández 300 
D. Luis Luna 500 
Anónimo 1,000 
Una señora 200 
D. Maximino Araujo 5.000 

nmminiiimiimiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiim 

¡QUEREMOS LLEGAR A LOS CINCO MIL SUSCRIPTORES! 
¡Ayúdenos con algún nuevo suscriptor! 

D. 
se suscribe con pías, 

al PATRONATO DE LA CAR/DAD. 
DIRECCION: 
Se cobra a domicilio. 

(mensuales, trimestrales o anuales], 

F i r m a , 

Deposítese en el PATRONATO DE LA CARIDAD, Teresa Herrera, 14 -1.°, 
o llámese al Teléfono 222119, ó entregúese en la portería de los Padres Jesuítas: 

Ponseca, 8 - LA CORUNA 

T i p . " E L I D E A L G A L L E G O " - F e o . Marino, 1 2 - L a Coruña 
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